
ANO X I X 

D i a r i o fundado en 1 9 0 9 D i r e c t o r J . L ó p e z B a r n é s R e d ACCIÓN:, A v e n i d A d, í.a I í s t a c t ó c , Líí tZv'd^b^^^ 

NUM. 5.052 
T e l e f o n o NUMERO 9 0 | L u n e s 1 0 O c t u b r e 1 9 2 7 

MBiSliwmwifiiiiiini^ " ^"-^ ^ " ^ 1 

t h AVISO DE INTERÉS 

' W g \ - FRENERÍA 30 Y 31 YJREINA 6 
TELÉFONO 345 - MURCIA 

Grande.s existencias :: Nuevos estilos 
liilere.scí ver precios y construcciones de esta C a s a . 
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Preparaeion eompleta para el ingreso 

" LA ACÁDEIÁ MILITAR 
E L C E N T R O POLITÉCNICO inaugurará en breve las clases 

de preparación para el ingreso en la Academia Militar, a cargo de 

los reputados profesores, de las siguientes materias: 

ARrr.MÉTicA Y T r igonomet r ía .—Capi tán de Infantería don Rafael 

Cabello Tero!. 

Gi-OMETRÍA Y AroEBR.x. - Capitán de Infantería don Antonio Ca

bezas Camacho. 

Gram.\ t ic . \ c a s t e l l a n a , — E l Doctoren Sagrada Teología y Dere

cho canónico, Capellán Castrense, Don Santiago Paya. 
F r a n c é s . — D o n Carlos Clementson. 

Dibujo.—Don Francisco García Ippólitp. 

Para toda clase de informes en la Secretaría del Centro Politéc

nico, Avenida de la Estación. 

D E L M O M E N T O 

A R T E Y A R T I S T A S 
Oímos comentar por todas 

partes con verdadero agrado la 

venida a Lorca de la Compañía 

de Luisita Rodrigo, que dirige 

su padre don Francisco. 

Paco Rodrigo artista popularí-

simo en todas partes empezando 

por los teatros madrileños,cuen-

ta también con numerosas amis-

tades en Lorca como igualmen 

te Luisa Cano hoy dama de ca

rácter en la Compañía de su hija ^ 

Luisita. 

Estas amistades ven con agrado 

que aquella chiquita que empe

zó su carrera artística en nues

tro teatro venga al cabo de los 

aftos en gentilísima actriz conver 

tida, y con una magnífica Com

pañía. Y esta es la causa y ori

gen de los comentos a que nos 

referimos y del gran abono que 

se está haciendo. Nosotros agra

decemos a los lorquinos en nom- ^ 

bre de tan notables y simpáticos 

artistas tan satisfactorias mués- i 

tras de cordialidad. i 

Por lo demás, sólo diremos 

que el público que asista maña

na noche, martes, al debut de 

Luisita, saldrá tan satisfecho del 

Teatro,tan complaeido en cuan

to se refiere a la presentación y 

a la interpretación de la obra,co-

mo por sí mismo, podrá juzgar. 

Sólo diremos que en cada una 

de las obras anunciadas, Luisita 

Rodrigo hace una verdadera 

creación de cada uno de los ti

pos que representa; y son tan di 

versos y de tan distinto carác

ter, que viéndola en ellos,se pue 

de apreciar hasta donde llega el 

temperamento artí.stico de esta 

genial actriz. 

En los escaparates de muchos 

comercios lorquinos, han apare

cido hoy, grandes retratos de la 

primera actriz Luisita Rodrigo, 

con di.stintos tipos de las obras 

de su repertorio. 

En la exposición, magnífica, 

por cierto, del establecimiento 

«Nuevos tegidos. Cañizares», 

también vimos anoche dos mag

níficas fotografías de Luisa. 

Ha quedado rbieifo al público esle nuevo y magnífi
co esfableciniieiito, moníado a la moderna, hijoso y elegante 
y con los piecios fijos en lodos sn ; arfícnlos. 

Nuevos tejidos, Cañizares 

JOSÉ ORTEGA Y GASSET 

par escurridizas teorías sobre un 

sentimiento nacido en mí, para 

evitar o corregir en lo posible 

males de capricho, de puntillo, o 

de despecho, he querido de un 

modo aislado y mezclándolo con 

huertos de perfumes palabreros 

—que muchas intentan imitar— 

convertir el Amor corriente en 

un divino objetivo, de aqui mi in

sistencia en el estudio del erotis

mo, del alma. 

Su obra y sus teorías 

IV 

No puedo c r e e r en modo a l

guno que sea violentada la ve r - ' 

dad al suponer que la n-a.sc amo

rosa constituve un serio peligro 

para el hombre y también para la , Gas.set, estuviera dotada de tan-

mujer. Es creencia corriente que ta fantasía como el hombre, la 

en la elección amorosa revélase lubricidad hubiera anegado el 

nuestro ser íntimo, algo así como planeta y la especie humana hu

el paisaje de valores morales, y biera desaparecido volatilizada 

esto es falso, quizá sea el período en delicias. 

Cierto.La rebeldía de la ca rne í 

y de! espíritu como la juventud 

liene ciertos derechos,pero la ra

zón no es clara. 

Si la mujer, opina Ortega y 

amatorio el gran jardín donde 

más ricamente florece la menti

ra. Y no obstante, conviene que 

esto suceda, a fuerza de mentir 

se puedo llegar a la verdad abso

luta; familiarizados con la men

tira la conceptuamos real—las 

cosas cuarto más crudas son más 

verdaderas—y por un breve mo

mento por la voluptuosidad de 

mentir nos desciframos. Por la 

I mentira el hombre ha llegado al 

\ Amor absolutamente serio. Es 

i preferible que el hombre ame va

rias veces en la vida,hay que ha 

cer el aprendizaje para aprender 

a querer.Ssbido es que los amo

res únicos apenas si existen; a lo 

más resulta sólo un encapricha-

' miento, pues la pasión amorosa. 
! . . pu ipu t r tuoae latarde, i 
I ideas y opiniones rara vez brota i , , • ' 
i , , . • j i 'oca fantasía ingeni 

CENTELLEOS 

"VARÓN I HDT' Y MOLFORT,, 
M c i r c . . rc^iSíTodas 

CmMm 

• Dc Constancia se ha prendado 

i Pio Polo sin saber, 

' y a esperarla entusiasmado 

por las noches va al taller. 

Cuando llega a saludarlas 

a la» modistillas Polo, 

dioe que si va a esperarlas 

lo haoe «por constancia solo» 

ANGRL P •LANQÜEX 

No deje lid, de c o m p r a r 
íí mm 

! del pozo artesiano de nuestro te-

! rreno sentimental. De aquí,que 

; la gran cantidad de Amor espar 

cida por el mundo,sea únicamen 

te un arma de conquista afilada 

: por el idioma. Al tratar en el tra

bajo anterior del Amor, había 

I mos quedado en que, la .orada 

más recóndita es la función se

xual. De aquí dice Ortega y Gas-

f set que la unión de epidermis 

í sea tan ansiada para gozar el ri-

• to de la carne jurando un Amor 

i eterno, ( i ) . 

(i) En wna conferencia pronun
ciada por mí en el«Teatro Izquier 
da" de Bwcelona on 1 9 2 5 , y a signi 

, flqué de una manera amplia y se 
vera el grave error que entraña 

Pero volvamos al tema del 

Amor. 

Cuando el hombre y la mujer 

llegan a la suprema cristalización 

amorosa, la realidad y la imagi

nación se complacen en evocar 

un capricho fisiológico. Esta fase 

del Amor animada por el deseo 

I de poseer y de ser poseído se des 

pierta cuando el Amor no ha lie 

[ gado a la condición de héroe o 

santo, ya que,en el medio no es-

'. tá la sabiduría sino la vulgaridad. 

Si por el contrario, uno de los 

amantes en cierto modo ella— 

no corresponde a la precipita

ción amorosa (linfatismo), sobre

viene un cambio en el escenario 

sentimental: la expectación eró

tica. 

Si ocurre que ambos dando un 

paso de magnífica valentía moral 

pierden la disciplina, no se cum

ple el Amor, se realiza simple

mente una unión transfusiva, 

en que cada cual se esfuerza en 

trasladarse bajo la ardiencia del 

momento, el corazón, las ideas y 

el sentimiento 

A esto llamo yó el sacrificio 

de la piedad, sobre todo en la 

mujer. 

Cuando la historia de este A-

mor ha cesado, termina también 

de una manera casi mecánica el 

bellísimo encaje de palabras flo

readas y exuberantes que todo 

Amor trae como estela. 

Por esta razón conviene des

truir un error de gran calibre y 

este consiste en que, el fenóme

no erótico producido por una mu 

jer, cuya conquista y posesiói 

nos es absolutamente imposibie, 

demuestra que el hombre carece 

de un sutil temperamento y de 

un espíritu claro, y además nos 

muestra de cómo no existe ver

dadero Amor sin la completa 

' lentificación de dos seres, ni 

auy iguales ni muy diferentes. 

^ Prueba de este proceso del áni-

En el curso de estas reflexio- ^" consensi, lo dice el hecho 

nes bastante errabundas y a la q"^. pasión producida por 

una mujer inabordable, nos des-

estas .supuestas fulguraciones do cubre que esa locura puede se 
Amor eterno. ¡Muchos amorostoter , , , . 
nos» duran entanto queda "na pe- calmada con un eiememo, si n 
seta en el bolsillo. cistinto, cuando menos radical 

Si esto llega a ocurrir algún 

día—que yo creo que está próxi

mo—entonces la mujer que aun 

hoy esen Amor fuente perenne 

de la emoción, del color y de la 

música, habrá dejado de ser la 

dulce y fértil compañera del hom 

bre. ¡Adiós romanticismo! El 

.^mor es una religión vitanda y 

como las innúmeras ideas de re 

ligión,acierta,niega,domina, pier

de o vence. Este Amor que yo 

he visto en la campiña, junto a 

los geranios que parecen los bu

cles del pretil del pozo, he visto 

al Amor personificado ea un 

hombre y en una mujer, fundidos 

y absortos, mientras las nubes 

viajeras rielaban en el cielo azul, 

añil o purpurado de la tarde, en

era 

mental trazaba los más audaces 

planos de íelicidad.En este trán

sito amoroso vago reflejo del 

verdadero ;^mor»—todo lo del 

mundo es mísero y enano ante 

el rico diorama menta! ,y ante 

una perspectiva de infinita dicha 

amorosa el corazón se siente am 

plio, grácil e iluminado. Este 

Amor debe tener como deber sa 

grado el heroísmo obligatorio. 


